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Carta del Director

Tras la polémica y amplia difusión que tuvo mi pasado artículo “¿Violencia o resultados?”, ha resultado difícil
decidir cómo contribuir a una mejor comprensión de este proceso, de lo que debe hacerse, y lo que no debe
hacerse, desde este espacio. Siguiendo las recomendaciones de algunos amigos y lectores, trataré de continuar
abonando de la manera más sencilla posible, y sin preciosismos académicos, a la comprensión sobre dónde
estamos hoy y qué debemos hacer para tener mayores posibilidades de alcanzar el objetivo que reclama la gran
mayoría del país: Una transición democrática que se materialice en un cambio político efectivo y sostenible, con
los menores costos y traumas posibles.

Y como en mi caso particular no estoy en la competencia de popularidad, que en muchos cosas pareciera
condicionar lo que algunos dicen o dejan de decir, sino en una por la verdad aunque a algunos no les guste, sin
pretender ser su dueño, intentaré hoy poner los puntos al menos sobre algunas íes en relación a lo que se debe y a
lo que no debe hacerse con la protesta. Y digo sobre algunas íes porque el tema no puede simplificarse y
agotarse en un artículo.

En primer lugar, ¿por cuánto tiempo debe sostenerse la protesta para tener resultados? Eso nadie lo sabe con
precisión, lo que sí sabemos es que sin protesta no habrá cambios de ningún tipo, por lo que es necesario
manejarla de manera inteligente para hacerla sostenible durante el tiempo que sea necesario. Los cambios
institucionales implican cooperación de las instituciones, y tal cooperación de parte de instituciones como el
CNE o el TSJ, que hoy no gozan de ninguna autonomía y están totalmente cooptadas por el gobierno, no es
posible, al menos que las circunstancias modifiquen sus cálculos costo/beneficio. Para ello la protesta tiene en
valor fundamental.

En segundo lugar, ¿es sostenible la protesta? Lo que hace sostenible una acción colectiva son las expectativas de
quienes participan. Las expectativas de las personas actuando de manera colectiva suelen ser de corto plazo, por
lo cual mantenerlas en el largo plazo es siempre difícil e implica un manejo adecuado de la comunicación del
liderazgo convocante con quienes participan en la protesta, y el tener los objetivos que se persiguen con la
protesta definidos con claridad y de manera realista para evitar, justamente, desinflar las expectativas de la gente
y, con ello, su disposición a protestar.

En tal sentido, hoy es evidente que tenemos dos tipos de protesta: las rutinarias de todos los días, las cuales se
caracterizan por niveles muy altos de violencia y represión y con cada vez menor participación, y las masivas
que solo se logran cuando se convoca de manera unitaria e inteligente, buscando los espacios, días y horas en
donde puede haber mayor participación. En estas protestas la participación es mucho mayor, en primer lugar
porque en su diseño se busca facilitar las condiciones para que la mayoría asista, pero también porque se genera
la expectativa de que mucha gente irá y la sensación de que los riesgos serán menores y el impacto mayor.

La protesta rutinaria y confrontacional tiende a ser cada día menor, aunque algunos se empeñen en no verlo,
porque la violencia, independientemente del lado que venga, eleva las barreras físicas, morales y psicológicas a
la participación, pero además le hace un daño enorme a la protesta en general porque ayuda al gobierno a
justificar la represión, lo que afecta la participación al generar expectativas negativas en la gente sobre los
riesgos y la utilidad de la protesta para generara un cambio político. Solo la protesta masiva, con altos niveles de
participación, que estudiosos del tema como Erica Chenoweth calculan entre tres y cinco por ciento de la
población nacional, son los que logran tener impacto político.

Entonces, ¿cuáles deben ser los objetivos de la protesta? El objetivo general o propósito de la protesta en un
proceso de democratización como el que se trata de impulsar en Venezuela es el de impedir que un gobierno
pueda imponer su voluntad a un pueblo por la fuerza, y para ello es vital que la protesta, lejos de facilitar y dar



elementos al gobierno para justificar la represión, haciéndola más riesgosa y costosa para los protestantes y
afectando sus niveles de participación, haga difícil y costosa la represión ejercida por el gobierno. Por ejemplo,
aquellas protestas cuyo recorrido o destino final no son realistas y plantean desafíos geográficos que son garantía
de confrontación, reducen su participación y hacen predecible, en consecuencia, más bajas entre los que
protestan, lo que lejos de leerse como un triunfo, se entiende como costos, pérdidas y derrotas que ya hoy se han
convertido parte de una rutina que, lejos de alimentar las expectativas positivas, las destruye.

Las protestas no son campañas bélicas destinadas a conquistar territorios, sino campañas civiles destinadas a
visibilizar la voluntad de la gente y presionar por decisiones favorables. En tal sentido, entre los objetivos
específicos de la protesta está el lograr cambios en los pilares que sostienen al régimen, recordando siempre que
el régimen y las pseudo-instituciones que lo sostienen no son estructuras monolíticas, sino sistemas formados por
seres humanos, muchos de ellos críticos o con dudas sobre la manera en que se están manejando las cosas y su
sustentabilidad y, por lo tanto, no siempre incondicionales en su apoyo. Es entonces necesario que la protesta se
oriente, principalmente, hacia el objetivo de modificar el comportamiento de estos pilares del régimen, tal como
sucedió en el caso de la Fiscalía General de la República. Esto no se logrará escalando las agresiones de manera
tal que les estemos diciendo que su única salvación es sostener al régimen.

¿Debe entonces toda protesta ser masiva? No necesariamente. La protesta con mayor impacto es la que logra
altos niveles de participación, pero ello no es posible lograrlo todos los días y existen otras acciones que
permiten lograr otros objetivos e incluso alimentan las expectativas y fortalecen la convocatoria a las protestas
masivas. En tal sentido, mientras las protestas que escalan en violencia reducen los niveles de participación en
futuras, las protestas no-violentas ejecutadas por pequeños grupos, pero adecuadamente comunicadas, pueden
tener un valor simbólico muy importante y fortalecen las expectativas de la gente para participar en otras cuya
convocatoria busque altos nivelad de participación. Es así como los teatros de calle, en los que se usaba el humor
para educar a la gente sobre las acciones y pretensiones ilegitimas de sus gobernantes, fueron muy importantes
en los procesos de democratización de Europa del Este; las actuaciones operísticas de jóvenes cantando a la
libertad, como las que vimos en recientes días en el Centro Comercial Sambil, que motivan y alimentan el
espíritu de lucha, forman parte de un repertorio que puede ser tan amplio como la imaginación.

Y ¿qué hacemos con los “escuderos”? Existen, de acuerdo a lo que hemos podido identificar, cuatro tipos de
escuderos: los infiltrados, los mercenarios, los ingenuos y los defensores. Los infiltrados son en algunos casos
agentes de inteligencia de cuerpos policiales y militares, y en otros mercenarios, colocados por el gobierno en la
vanguardia de las protestas para que sean ellos quienes marquen la dinámica de las protestas opositoras,
generando los primeros actos de violencia, muchas veces antes de que la misma policía o la Guardia actúen, para
justificar la represión. Estos infiltrados normalmente desaparecen inmediatamente después de que le represión
comienza. Si Usted toma la iniciativa de colocarse con suficiente antelación y discretamente a poca distancia de
los piquetes de la policía y la guardia, verá a algunos de estos infiltrados con sus escudos y en ropa de protesta,
compartiendo con la policía y la Guardia. Los infiltrados, obviamente, deben ser identificados y execrados de las
protestas de la oposición, sin agresiones que puedan revertirse en contra de quienes protestan legítimamente.

Los mercenarios son aquellos que actúan en las protestas buscando un beneficio económico propio, algunos de
ellos levantando dinero en medio de las protestas, otros siendo financiados por personas bien intencionadas que
pretenden ayudar, y otros por agentes de inteligencia del Estado que los usan, consciente o inconscientemente,
para escalar la violencia de la misma forma en que lo hacen con los infiltrados. El problema con el mercenario es
que es un individuo poco confiable en el sentido de que sus motivaciones poco o nada tienen que ver con los
valores que defendemos, y de la misma forma que hoy actúa a favor de un lado a cambio de un pago, mañana
podría estar actuando desde el lado contrario por las mismas razones. Con los mercenarios aplica la conversión a
una lucha por principios, lo que no siempre es posible, o su execración de la protesta, en la misma forma que se
recomienda con los infiltrados. Pero en este caso, toca también cortar las fuentes de financiamiento de estos



grupos, lo que implica no cooperar con la contribución pequeña. Y si Usted conoce a alguien que haga
contribuciones mayores, por favor hágale saber el efecto contraproducente que su contribución está teniendo a la
causa.

Con la denominación de ingenuos me refiero a una categoría, la más importante quizás no porque son la mayoría
sino por ser los más activos en la calle y en las redes, que tienen los mismos valores que la mayoría de nosotros,
pero poca o ninguna comprensión sobre cómo funciona la protesta y lo que debe o no hacerse. Estos jóvenes, y
algunos no tan jóvenes, están convencidos de que pueden ganar esta guerra por métodos convencionales, o sea
enfrentando la fuerza pública con la fuerza de sus escudos, chinas, molotov o puputov, y pueden ganar. Los
ingenuos actúan con buena intención, pero sin conciencia del enrome daño que terminan haciéndole al
movimiento democrático, al contribuir con sus propias acciones al mismo objetivo de escalar la violencia y
reducir la participación en las protestas, que es lo mismo que busca el gobierno a través de sus infiltrados. Si la
protesta quiere ser vista desde al ángulo confrontacional, como una guerra, que es como muchos insisten en
verla, entonces lo primero que debe entenderse es que no se trata de una guerra convencional en la que gana
quien sea capaz de ejercer más poder letal sobre el otro, sino de una guerra asimétrica, lo que implica el uso de
estrategias y armas distintas a las del adversario. La resistencia civil no violenta tiene como principio,
justamente, el de elevar los costos de la represión hasta neutralizar el uso de la violencia de parte del Estado.
Este grupo, tan numeroso como valioso y valiente, debe ser convencido del valor de cambiar sus tácticas de
lucha por los principios de la resistencia civil no violenta.

Finalmente, tenemos a lo que he llamado los defensores que, aunque comparten los valores de la mayoría de
quienes estamos en esta lucha y son más realistas que los ingenuos en sus expectativas sobre la confrontación, al
asumirlo no con el objetivo de derrotar al adversario sino de defenderse, es necesario comprender, aunque
reconozco que es más fácil decirlo que hacerlo, que el ejercicio de la violencia en el caso de la legítima defensa,
lejos de lograr los resultados que buscamos, logrará el efecto opuesto. Como decíamos en nuestro último
artículo, si confrontar exige valor, mucho más valor exige el resistir sin confrontar, y es justamente este tipo de
respuesta asimétrica la que hace la represión injustificable y eleva al máximo los costos para el gobierno y para
órganos represores como la policía y las fuerzas armadas. Es justamente la conducta de resistencia no violenta la
que le generará al régimen y a las fuerzas armadas los mayores problemas para reprimir.

Hacer sostenible la protesta implicará, entre otras cosas, erradicar de manera urgente la violencia, para ello es
necesario cambiar el comportamiento de la vanguardia de las marchas, que debe ser ocupada por un liderazgo
político y social, sin capuchas ni morrales con piedras, chinas, molotov o puputov que evidencian intenciones y
disposición a la violencia, y que sea capaz de asumir con una actitud ejemplar y de modelaje el giro de la
protesta hacia dinámicas que han probado su eficacia en entornos aún más represivos y violentos que el nuestro.
Hacer sostenible la protesta implica cambiar la forma y el mensaje de nuestros escudos, como se hizo en Hong
Kong con las sombrillas, o quizás prescindir de ellos como hicieron María José, esa valiente mujer que se paró
frente a la banqueta de la Guardia Nacional, o Hans Wuerich, ese joven estudiante de la UCV que enfrentó
desnudo los disparos de sus opresores. Hacer sostenible la protesta implica que no destruyamos nuestros propios
espacios y agredamos a nuestros propios vecinos, lo cual lejos de afectar al gobierno nos afecta a nosotros y
resulta tan irracional como sería destruir nuestro propio país en una guerra para “ganarle” al adversario. Hacer
sostenible la protesta implica no convertirla en campo de oportunidades para los mercenarios sin escrúpulos, así
como dejar de aplaudir y convertir en héroes a infiltrados o a ignorantes bien intencionados.

Evidentemente, comprender la complejidad de la resistencia civil no violenta leyendo unas pocas cuartillas no es
fácil, pero existen unos cuantos sitios serios en Internet que contienen cursos para todo público y material muy
amplio que contribuye a una comprensión más realista y menos dogmática y prejuiciada sobre este tema.

Director
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